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SUMARIO.
Penrenir del hombre, por A. P. y  M —Oda á San Juan 

de Dios, poesía por Aareliauo Ruiz.— ¡Hay mas 
altól Dovela por Enriqueta Lozauo de Vilchez. 
—CerrespondoDcia.

la.

PORVENIR DEL HOMBRE

I N M O f i T A L I D A D .
■Itaqne eonsolatnini inticen %n terbis istis 

(I. Ep. P. ad Thesaal. v. 17.)

•Mí alma vivirá: yo lo sé, yo lo afirmo contra los 
escépticos que dudan de la vida fuliira, y contra tos 
paníeislas que la desnaturalizan;» grito de angustia 
en el que el alma, proclamándose á si misma, recon­
centró toda su energía para socar á .>aIvo su'imnor- 
lalidad de entre las gorras de la negación y de la du­
da; enérgica afirmación del filósofo y del espiriliia- 
lata, presa de mortal congo],i niite la desconsoladora 
perspectiva de las somliras Hei'nas de la mida.

¿Por qué no lanzáis lamiiii*n v isolros, incautos y 
sencillos corazones, víctimas de las torpes asecban-

j zas del sofista, ávido de convertir vuestras nobilísi-.
I mas frentes, eu escabel de su ambición y su soberbia?, 
i Lanzadlo, por Dios, pronto, que aun es tiempo,’ 

ante* que las tinieblas se enseñoreen de vosotros, 
y no (uzea ya más el sol radiante para los que cerra­
ron los ojos por no verle.

iDesdicbadosI Ciegos de loco furor é ira,,os revol­
véis indignados contra el rico, por que, según os 
dicen, os robó un poco de oro, y estrecháis al mismo 
tiempo entre vuestros brazos al que os está robando 
la eternidad de una dicha inmortal, y con ella la es­
peranza, la re-igiiacion y el consuelo. , .

Volved, volved ios ojos de los menguados ‘ tesoros 
déla tierra, sondead con intensa y escudriñadora 
mirada las interioridades de vuestro sor, investigad 
su origen excelso, analizad sus ansias y desfalleci­
mientos, y levantad los ojos al cieloAzul sereno, tras 
de cuyas nubes y,celaje se ocuKa Aquel quesolo pue­
de calmar la sed de felicidad que os ahoga, porque 
solo Él es verdad eterna, bondad infinita, iMílieza 
absoluta.

¿Dudáis? Interrogad al i-ntendiniienlo, preguníad 
á la inleligencia, con^ullad con la razón. Ella os dirá, 
como su origen es divino y anMa la verdad, y por Ja 
verdad suspira. ¿Dudáis aún? Preguntad ol coiazon, 
interrogad al senlimieiilo. y él os dirá quqlalecon . 
laliilo de amor por la bclieza, j.que la belleza es su 
centro. ¿Dudáis todavía? Preguntad, interrogada
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\a conciencia: ella os dii-á que para el bien fué cria­
da, y solo el bien conoce y el bien ama.

Y ¿donde Iiíillais el bien, y la verdad \ la belleza 
enobsotulo en esta lierra, árido y pedrefíOsO desier­
to, estéril y desolado yermo, valle de lágrimas y de 
dolores?

No lo dudéis: no fué el alma infundida en el cuer­
po para peregrinar menesterosa por entre las concu­
piscencias y torpezas de este mundo; capole mas al­
to fln, y «á mas nobles empresas es llamada."

II.

La existencia de Dios, vértice culminante de la 
ciencia, tiene por corolario inmediato la inmortali­
dad de nuestro espíritu, «soplo de vida,» que ani­
ma, informa y rige nuestro ser.

Cuando la unidad sustancial de nuestra rialurale- 
za 66 descompone porla muerte, el cuerpo pierde su 
forma, y la materia loma la forma do cadáver, para 
pasar después por la de podredumbre, polvo y tier- 

■ ra; pero el alma subsiste, y aunque sustancia in­
completa, vive, pues ni en virtud de su simplicidad 
puede corromperse, ni en gracia á su divino origen 
debe aniquilarse: que Dios, creador y conservador 
de todas las cosas, no había de posponer el espíritu 
á la materia, ni Dios, justicia suprema, había de ins­
pirar al alma deseo ardiente de inmortalidad, para 
no cumplirlo, ni Dios, amor infinito, destruye aque­
llo que ama, y.quesolo con su amor eterno se satis-
face.  ̂ , ,

Además, el alma suspira por la verdad y por el 
bien, á los que solo Imperfectamente llega en la tier­
ra practicando la virtud y profesando la ciencia, 
y la virtud mas nobles y superiores, cuanto mas se. 
elevan sobre el bajo nivel de las condiciones mate-

¿Por que, pues, habia de perecer el alma por 
aquello mismo que solo puede determinar su perfe- 
cion,cuando,de toda materiaseparada. notengacar­
ne que la tjenle, ni sentidos que la limite?

Es, pues, inmortal olalma, sino con inmortalidad 
esencial, propia de Dios tan solo, con inmortalidad 
interna, en cuanto espiritual y simple, y con inmor­
talidad externa, en cnanto el único poder que pue­
da aniquilarla no quiere, no debe, y por lo tanto no 
lo hace.

El Angel délas Escuelas consignó por prueba de 
esta veruad sublime, palabras que son una revela­
ción para ía inteligencia, y torrentes de. luz para el 
problema; palabras que abreviadas, formulan el 
siguiente raciocinio:

«La perfección propia de una naturaleza debe ser 
proporcionada á su operación; la operación de

hombre en cuanto alma es entender; la acción 
mitomier se refiere á las cosas universales é incor- 
niplibles;!ueg')el alma humana debe ser incorrupti­
ble, como lo es verdad universal y necesaria, que es 
su perfección propia como sustancia inteligente.»

Destello de la luz que ilumina al genio, y ante 
cuyos fulgores se desvanecen las tinieblas del error 
y de la ignorancia.

¿Y que os pueden oponer los tristes sectarios del 
mal y do la mentira?

Os dirán que el alma no existe, que el pensamien­
to es una secreción, que la libertad una quimera, y 
el vicio y la virtud productos como el vitriolo y el 
azúcar.

Y 08 dirán que el perpetuo sueño de Horacio os 
aguarda solo tras el dintel déla tumba, ó tal vez os 
digan que trasmigrareis al interior de otro ser vivien­
te, ó que recorreréis no se que infinita série de as­
tros luminosos donde suce.sivamente fijareis vuestra 
vivienda, ó (sacrilegio horrendo) que, perdida vues­
tra propia personalidad, os sumiréis en el seno de 
Dios, confundiendo vuestra individualidad relativa 
en su lotalr'ad absoluta.

Y al deciros esto conculcarán toda religión, toda 
moral, toda justicia, y anularán toda ciencia, toda 
literatura todo arle.

Pero la religión se levantará y ois mostrará sus dog­
mas consoladoras, sus pruebas irrefragables,sus divi­
nas afirmaciones, y la moral y la justicia proles- • 
taran desde el fondo de vuestra conciencia, con 
la voz trémula de indignación y palpitante de ver­
dad contra los absurdos del anonadamiento, de la 
metempsícosis y de la palingenesia.

Y la ciencia se iovantará y confundirá á los oscu­
ros sofistas con la unisona voz de lodps los sabios, 
con la palabra' unánime de esos inumerables ge­
nios que. se llaman Sócrates, Platón, Aristóteles, 
Aguslin, Tomás, Leibinilz y Bossuel.

' la literatura se levantará y os molrará e.sa ple- 
yada de cantores que, como Homero, Dante j  Mil­
lón, cantaron con inspirado acento la ¡nmoilalidad 
del espíritu.

Y se levantará el arle y os enseñará entre Rafael 
y Murillo, entre Miguel Angel y Bramante, .entro 
Mazarí y Beelhovcn, las flores que sembró en la tier­
ra para embelesar al alma, quesuspiraba por e! cie­
lo.

Que solo con reflejos de otro mundo se consuela 
en este que habitamos la siempre inquieta y triste, 
ilustre espalriada.

m .

Euenla la tradición que, compadeciÓá la Virgen 
de los lamentos de una madre,' volviá' á la vida á su
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inocente hijo, que entre los ángeles recorría alegre 
aquellas siemiire verdes praderas, recogiendo aque 
lias siempre fragantes flores, á la margen do aque­
llos siempre crislalinos arroyos, que la tosca y sen­
cilla imaginación del pueblo fingió en los campos 
de la Jerusalein celeste; y apenas volvió á imprimir 
su delicada planta sobre la alfouibra de espinas que 
tapiza la tierra, helóse la sonrisa en sus iábios, se 
marchitaron sus mejillas, y lágrimas de dolor cor­
rieron de aquellos azules ojos, hechos á contemplar 
el rostro de María.

Y no menos profundo dolor que el de esta pobre 
■ alma desterrada» debían sufrir aquellos sublimes 
místicos que, abandonando momentáneamente la 
tierra á que les alaban en la dura cárcel del cuerpo 
las pesadas cadenas de la vida, elevaban su espíritu 
por aquella sagrada escala que el Doctor Seráfico 
nos enseña, hasta contemplar en misterioso éxtasis y 
arrobamiento la visión celestial de la mansión del 
Eterno, al recordar de su transporte y medir las ne­
gras y frias paredes -de esta cárcel baja-oscura» de 
que nos habla el poeta, y aun mayor y más intenso 
debió de ser el que padeció el Apóstol délas gentes 
cuando, después de arrebatado al tercer cielo, en 
donde veia á Dios cara á cara, se vió despertado en 
la tierra por las punzadas de la carne, que le recor­
daban su flaqueza. <

Los que incapaces por nuestra aridez y sequedad 
de elevarnos por la contemplación á aquellas idea­
les regiones,-solo seiitimos la celestial nostalgia por 
•las impetuosas tendencias de nuestro espíritu, á\i«lo 
de luz y claridad, de verdad y de amor, y sobre to­
do de infinito, ¡cuantas veces al contemplar en una 
de esas espléndidas nüche|de verano la majestuosa 
serenidad del cielo, en cuyo azul oscuro tachonado 
de límpidas estrellas boga tranquila la plateada rue­
da» dejando luminosa estela en su invariable rum­
bo, despiden nuestros ojos «larga vena,» como si el 
alma se agolpara á ellos y quisiera brotar afuera 
para elevarse en el espacio y mecerse en ondas de 
luz y gozar de cerca aquellos divinos conciertos y 
armonías que ocultan tras de su velo azul las puer­
tas de la gloria/ ¡Cuantas veces en una de esas lar­
des en que el sol, sepultándose en los mares, dora 
la cima de las aguas y borda las orlas de las nubes 
con los melancólicos tintes del ocaso: en que solo 
turba el augusto silencio de la naturaleza, en aquel 
triste adiós al Jia. el sordo ruido délas olas que se 
estrellan contra los peñascos, besan las orillas de la 
playa, v se retiran dejándola cubierta de nacarados 
conchas y húmedas y brillantes piedreznelas, una 
Inefable melancolía embarga nuestro espíritu, como 
si quisiera irse con el sol que se vá, con la onda que 
se retira! Y cuántas veces, por fin, y sobre todo en 
esas anchurosas naves de nue.=tras antiguas cátedra, 
les, iluminadas con la luz coloreada por los anima­

dos cristales de sus ojivas, al perderse nuestra mira­
da en la elevada bóveda, al compás de los melodio­
sos acordes del órgano y en medio de las fragantes 
nubes del incienso, descendiendo como celestial 
rocío la gracia del Señor sobre nuestros fríos cora­
zones, se enciende en ellos la llama del amor divino 
y iiúmedos los ojos y palpitantes nuestros labios, te­
nemos que exclamar como el profeta: «Quare trtstis 
esl anima mea, el quare conturbas me?» Tal y tan 
vehemente es el ansia de amores que la aqueja, 
tanta tristeza y tan mortal hastío siente hácia to­
do lo terreno la que, inmortal por naturaleza, sólo 
por lo absoluto suspira y solo con la eternidad so 
llena.

Sí; que no ya los bienes de este mundo, caducos, 
perecederos y limitados, pueden satisfacer la sed ir­
resistible del espíritu, sino ni los mismos cielos con 
todas sus grandezas y maravillas podrían calmar el 
ansia de fei.icidad, que solo se aquieta y satisface con 
la poses.on de la perfecta bienavenruranza, la cual, 
como dice el divino Tomás de Aquino, «consiste en 
la visión de Dios.»

Y ni la contemplación de las divinas ley«s que 
gobiernan las maravillosas máquinas del universo, 
ni tas celestes armonías que los coros angélicos ha­
cen brotar de sus arpas de oro a! compás de los him­
nos, de alabanza que entonan á la majestad del Altí­
simo, podrían aplacar el hambre de bien y de ver­
dad y de belleza, que solo se ve colmada de abun­
dancia y hartura con la visión de Aquel que os ver­
dad infinita, bondad cierna, belleza absoluta, con 
ia posesión de la primera, causa y último fin: con la 
contemplación de Dios.

Sí;«cosolémonosunos á otros con estas balabras:» 
El alma e.s inmortal; solo la materia se corrompo; 
nada de lo que Dios crea se aniquila; el espíritu vi­
ve con la esperanza, y solo por la caridad alcanza 
aquello que le promete la fé: Dios.

En llegando á esta consideración diremos con el 
ardiente místico: «Cualquiera consuelo, aunque sea 
espiritual, se me covierlc en grave tedio; porque 
mientras no puedo ver á mi Señor claramente 
en la gloria, tengo en nada lodo cuanto veo y oigo 
en el mundo.»

Alma inmortal, estremécete de gozo: una felici­
dad absoluta, eterna é iufinila se le prepara; «que 
ojo no vió, ni oreja oyó, ni en corazón de hombre 
subió lo que prepara Dios para aquellos que le 
aman.»

Y ¡oh admirable y bienhechora Providencial tu 
cuerpo resucitará incorruptible y glorioso para que 
informándole de nuevo, gocéis en uno de la gloria 
en e! cielo, los que por el cielo habéis luchado eu 
uno en la tierra: que si dada la realidad, la inmorla- 
dad del alma os corolario de la existencia de Dios, 
dada la ciencia y la justicia, la rosufeccioH dé la car-
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ne es corolario consolador y fecundo de la iamorta- 
Hdad del espíritu.

A. P. 7  M.

O d a  á  S . J u a n  d e  D io s .  (1 )

POR

D. AURELIANO RÜIZ.

Al exhalar el último lamento 
Jesús en el Calvario,
Del mundo antiguo derrumbó el cimiento; 
De la vida inmortal abrió el sagrario.

Y  desde aquella celestial aurora,
Se abrillantó á porfía
La luz, de las tiúiebla» vencedora,
Hasta alcanzar la plenitud del día.

Y de aquellos radiantes esplendores, 
Cual iris de bonanza
Surgió la F e, y  en célicos vapores 
Brotó, llena de encantos, la Esperanza.

Y  para gloria y  perenal consuelo 
Del hombre sin ventura,
La Sanidad, emanación del Cielo,
Sembró en la tierra su semilla pura.

Y germinó feraz, y  con su esencia 
De bálsamos henchida,
Presta nuevo vigor á la existencia 
Para cruzar las sendas de la vida.

jVirtud sublime: el corazón humano 
Bajo tu dulce imperio,
Templa el rigor de su pesar tirano 
Y  el yugo de su amargo cautiverio!

Tú del polvo á loa míseros levantas;
La esclavitud redimes;
Bajo los áureos artesones cantas.
Sobre las ruinas desoladas gimes.

(1) Esta poesía fuó premiada con uaa'plama de plata 
en el certamen litera-rio celebrado por el Liceo de Gra- 
uida, el diaSl 'de Mayo de 1880.

£ompes la lobreguez de las tinieblas
Y  de las densas brumas.
Los mares calmas, loa desiertos pueblas,
Y  conviertes las olas en espumas,

Que allí donde tu amor, que es finyes medio, 
Se muestra compasivo.
Tiene todo infortunio su remedio;
Halla todo pesar su lenitivo.

Pues son para las almas peregrinas 
Tus dones celestiales.
Fuentes de puras aguas cristalinas 
Que brotan de fecundos manantiales.

Son como fresca sombra en el ardiente 
y  abrasador Estío;
Asi como á las plantas el ambiente;
Así como á las flores el rocía.

¡Feliz el alma que en tus rayos arde, 
y  de perfumes rica.
Sin vana pompa ni ostentoso alarde,
El bien ejerce y  la virtud practical

¡Feliz el corazón cuyo latido 
Responde 4 tus encantos!
Por ti en el mundo t^^rrenal han sido 
Los mártires, los héroes y  los santosl

Por tí subiendo a l inm ortal seguro,
Y  con tu luz por guia,
Un hombre humilde y  de linaje oscuro 
Llegó á las puertas de Uranada un dia.

Brillo la Fé prestábale á sus ojos;
Y así como el que abanza 
Trochando espinas y  pisando abrojos 
Por senda que ilumina la Esperanza.

Juan,— cuyo nombre noslegó la História
Y consignó elocuente
Para recuerdo y  ejemplar memoria 
De su cristiana caridad ardiente;—

Penetra en la ciudad, triste, abatido. 
Llevando, macilento,
Urabadaa en su rostro dolorido 
Las huellas del pesar y  el sufrimiento.

Y del alma en el fondo, la amargura,
A  su dolor sujeta;
Que tenaz el recuerdo le tortura 
De su pasada juventud inquieta

Quizá una sombra, de su infancia amiga, 
que por sus culpas g im e,
Allá en su mente la razón le ostiga;
Allá en su pecho el corazón le oprime.

i
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Y  era en el tiempo que la fama abona,

y  6i\ que la fiel Granada
Era UQ floro de la imperial corona;
Joyel prendido á i,u triunfante espada.

Tiempo en que vió, con majestad severa, 
Brillar en su recinto,
Junto ¿  las haces de Isabel primera,
El águila caudal de Oárlos quinto.

Ostentaba la hurí, perla del moro, 
Eutoaces ¿  millares,
Llenos de seda, púrpuras y  oro,
Bicos templos, ; alacies y  bazares.

Y emporio de grandeza y  poderío, 
uEitrella de Occidente,»
La apellidaba el árabe bravio;
La renombraba el español valiente.

En su vega y  sus cármenes frondosos 
Le daban sus primores
Y su aroma y  sus ju gos deleitosos,
Los árboles, las fuentea y  las flores.

Y bordaban sus campos y  sus vides,
Junto al hogar que humea,
Los gigantescos álamos de Alcides
Y las sonoras palmas de Judea.

Y en festines de múltiples guirnaldas 
Ornaban sus verjeles,
Blauoos jazmines y  amarillas gualdas, 
Verdes mirtos y  délfícos laureles.

Y cuantos frutos y  copiosos granos 
Dan les opuestos climas,
Se fecundaban en sus anchos llanos
Y de sus montes en las altas cimas.

Y  rendía tributo á su hermosura 4
Al coronar su frente
De blanca toca y  plácida frescura,
La nieve eterna de su Sierra ingente.

Y su espacio poblaban, entre aromas, 
Perfumes y  colores,
Con sus blandos arrullos las palomas.
Con s js  triaos de amor los ruiseñores.

Y al rumor de las aguas y  las brisas 
De su región amena,
Le prodigaba el eieio sns sonrisas 
Á través de la atmósfera serena.

Y allí, del arte asombro, en sus cimientos 
Alzaban seculares,
Sus trazas los cristianos monumentos 
Al par de los moriscos alminares.

Así de Jyan á la fugaz mirada.
Apareció hechicera
La espléndida ciudad engalanada
Oon la luz que en sus montes reverbera.

Y  su oielo al mirar, cayó de hinojos 
En lágrimas deshecho;
y  un rayo celestial hirió sus ojos,
Prendió en sn alma y  se inflamó en sn pecho.

Y  en éxtasis de amor y  de ventura.
S ictose  arrebatado
Á  la eterna región donde fnlgura 
Lo inmenso, lo infinito lo increado.

Y al contemplar la eterna maravilla 
Del Ser Omnipotente
Ante quien toda potestad se humilla,
Hundió en el polvo sideral su frente.

Vuelto á la triste realidad que aterra, 
Vislumbra su destino;
Y al hallarse otra vez sobre la tierra 
Toma BU cruz, y  emprende su camino.

La abnegación y  la constancia fuerte, 
Sirviéronle de egida,
En los rudos embates de la suerte,
Y en las revueltas luchas de la vida.

Y  ejemplo vivo del amer sublime,
La Cc ridad implora.
Para extinguir los ayes del que gime,
Para enjugar los ojos del que llora.

Y  en tanto que alimenta y  da su abrigo,
Su albergue y  su consuelo
Al pobre y  al anciano y  al mendigo,
Sn sien reclina sobre el duro suelo.

Tan fiel memoria la cindad resguarda 
De asolación impía;
Que aun existe el zaguan en que se guarda 
El asiento de piedra en qne dormía.

El pueblo ingrato á la moral severa.
Tuvo BU amor en poco;
Por loco le tomó con saña fiera
Y  por do quier le apellidaba e l  loco.

Y  el ultraje soez, y  el golpe rudo,
Y la terrible afrenta.
Jamás lograron quebrantar su escudo;
Siempre la lucha el ímpetu acrecienta

Así el arroyo en sn veloz huida 
Si encuentra su corriente 
Por rxtraña barrera interrumpida,
Rompe su cauce y  tórnase en torrente.
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Sublime abnegación: tu excelsa idea 
Tan infinita y  santa,
En su propio heroistno se recrea
Y  en su misma grandeza se agiganta! 

¡Divina Caridad 1 llama fecunda
De vividos fulgores 
Que cielo y  tierra de placer inunda 
Con la brillante luz de sus amores 

Tu fuerza y  norte en la existencia fuiste, 
y  compañera y  guia
De aquel ángel de amor, que pobre y triste 
Lleg-^ á las puertas de Granada un dia.

Para olvidar con prácticas austeras 
Que á su vivir errante,
Sombra dieron las bélicas banderas 
Del gran emperador Carlos de G-ante.

Y  para hacer patente que en su anhelo 
La'.Caridad alcanza, 
k  descorrer el pabellón del cielo
Y  á realizar del mundo la esperanza!

Juan se llamó de Dios; de Dics el faro 
Le iluminó tranquilo.
Benigno el cielo le prestó su amparo,
Y  él á sM ipobres les dejó un asilo.

La Religión, del mundo para ejemplo, 
Bendice su memoria,
Le alza un altar y le consagra un templo: 
¡Granada fué su cruz, y  esa es su gloria-

íHAY MAS ALLA!
NOVELA ORIG.NAL 

DE

Enriqueta Lozano de Vilchez.

Un instante después entraban ambos en la 
sacristía donde aun permanecía el distinguido 
músico.

Este fijó una mirada poderosa en Nina, cuyo 
aspecto inocente y  tímido y  humilde ganó por 
completo BUS simpatía»:

En aquella niña pálida y  delgada y  pobre­
mente vestida, adivinó á la muger bnlla inteli­
gente angelical y  purísima, doti\da da uu génio 
superior y  de uu alma privilegiada.

En los hermosos ojos de Nina, en su anchi I 
frente, en la melancólica espre im  de tn  bow 
y  sobre todo en el candor re f l 'j ’‘ do en toda 
fisonomía, vió lo que aquella criatura debía Ha. 
gar á ser, y  se iutereeó por eüa, como ol artídce 
se iuteresa por el diamante que Mene en sama-l 
no, y  cuyas luces puede hacer brillar con el po*j 
deroBO auxilio de su arte.

—Yamós, aquí tiene V. á nuestra cantora: ai-l 
ta éa: no le dije que estaba seguro de encontrai. 
la? m rmuró el padre Antonio empujando suave, 
mente é su protejída: y  después di'ijiéndoseíl 
esta. Vaya, hija mía, saluda á este caballero 
te ha oido y  quería verte.

— A mí? preguntóla niña asombrada,sin "upo. 
ner por nn instante que pudiese llamar la aten­
ción de persona alguna.

—  \ V .hija  mia, dijo el maestro Adrianesi con 
dulz’’ ra.

— Si puedo complacerle en a lgo... dijo tínii-; 
damenteNina.

— Es que acabo de oirla cantar en la igleaiij 
y  queria preguntarla de quien ha recibido let 
ciones.

—De nadie Señor ni lo que yo hago tiene eij 
tudio ni arte. Es solo la espresion de mi almaj 
el lenguaje de mí corazón.

— Ama V. la música?
— ¡Obi si me considero muy feliz cuando la ei 

cucho.
—Y  quisiera V. aprender?
—Seria mi mayor anhelo; pero no es posible, 
— Y por qué?
— En primer lugar somos pobres y  eso signifij 

ca un gasto exhorbitante; en segundo, quizi 
no podría...'

__Y si hubiese una persona que se ofrecierai
enseñarla.

^  __Lo agradecería mucho... Oh sí mucho! per
no podría aceptar.

—Que nv! y  por qué.^
La niña ruborizada guardó silencio por 

nos momentos.
— Ohl di por qué, exclamó el padre Antonioj 

que siempre venia en auxilio de su protejida.
— Ya sabe V . que Lucía es ciega, que mi abne 

lo está enfermo, y  aun cuando yo hago 
co por ambos, se han acostumbrado a mis cuimI 
dos á yjmi ayuda.

__Ah! es verdad! yo me había olvidado de
murmuró el padre Antonio y en pocas pslabtJ 
refirió al maestro la historia de Nina llena 
tristeza y  sencilléz.

El buen anciano no omitió nada! ni los se®' 
ficios de la santa niña, ni sus privaciones» ñP 
trabajos, ni sus miserias.
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Todo esto impresionó profundamente al viejo 
músico, que resolvió en el f  jndo de »u alma pres- 

I tar ¿  aq^c^l^ criatura su mee amplia protección.
I {riel i  este propósito, rogó al buen párroco que 
hablase á Agustin sobre ello, ofreciendo hacer 
de su una gloria del arte, y  comprometién­
dose á darles una corta pensión durante su apren- 1 dizaje.

El padre A n ton io  se  en ca rgó  irresolu to  de 
I aquella com isión .1 por un lado le seducía' la idea de sacar á Nina 
de la miseria en que se bailaba, por otro le asus­
taba el pensamiento de separarse de ella, de per­
derla de vista, de verla alegrar con su sonrisa 

I dolcísima, sus noches, y  la vida entera de 
Agustín.

El maestro Adrianeñ para vencer todos los es­
crúpulos que el sacerdote pudiera oponer, había 
efrocido lleva-la como pensionista al convento 
del Sagrado Corazon.yallí y  solo allí, cousagrar- 1 la sus lecciones diarias.

£1 padre Antonio fué pues casa de Agustín, y  
I le hizo las propojiciones do Adrianesi.

El mendigo quedó suspenso, y  sin saber que 
I partido tomar.

Pero esta  vez  fué L  m ía  la  que d ecid ió  la  cu es­
tión.

—Padre, dijo, la salud de Nina es muy delica»- 
ds, las privaciones, los trabajos, el hambre h^n 

'empobrecido su naturaleza y  destruyen su sér 
entero. Mil veces en e' silencio de la noche, yo 
que no puedo verla, la toco con afan, y  me estre­
mezco y  lloro pensando que un soplo de viento 
puede destruir aquel cuerpo tan débil, aquel pe­
cho tan delicado. Obi padre dejémosla, partir! 
mejor será verla lejos, que no verla muerta'. Aaí 
con otros cuidados, con otra, vida,quiza la volve- 
lómoi á ver, quizá l^conservémos para nosotros: 
de otro modo ¡ayl de otro modo el mejor <lia la 
la enooutrarémos caída bajo el peso de su cruz, 
en mitad de nuestro camino!

A gustín  ia c lin ó  la  ca b eza  y  d ijo  so lo  a l padre 
Antonio.

—Eu su mano de V. dejo la decisión de todo 
esto, resuelva V. lo que crea mejor!

Ocho días después y  cuando terminaron las 
funciones religiosas que el pueblo consagraba á 
13 madre. Nina se despidió de su abuelo y  de  ̂
Lucía, obececiendo el mandato de el padre Anto 
nio, que después de muchas luchas consigo mis­
mo, había acabado por aceptar aquel viaje.

Una hermana del sacerdote debía acompañar 
4 la niña al convento en el cual iba á entrar con 
el nombre de Paulina García y  Banavides, pues 
lu noble oríjen era un secreto que todos se ha­
bían propuesto guardar.

Nina, al separarse de los sitios en que había 
pasado sn niñez, y  en los que dejaba todo cuanto 
había amado en el mundo sintió que se oprimía 
su corazón y que sus ojos se llenaban de lágri­
mas, pero obediente y  sumisa había cedido á la 
órden del padre Antonio á quien miraba con tan­
to respeto como amor.

Este la había dicho:
— Es fuerza que partas: á tí y  á los tuyos con­

viene este viaje en el cual puede estar tu fortu­
na. Y ella sin desplegar sns lábios habla hecho 
sus preparativos de marcha.

La tarde eu que dejó el pueblo, el padre Anto­
nio, Agustín y  Lucia, la abrazaron derramando 
lágrimas y pidiendo á Dios que bendijese la fren­
te pura de la tierna viajera.

Esta acompañada de la hermana del sacerdote 
que debía llevarla á Madrid, subió al carruaje 
q ae la esperaba á la puerta de su casa, mieutras 
todo el pueblo se deshacía en comentarios sobre 
aquel suceso inesperado.

— Yo Volveré, padre mió, yo volveré, decía 
Nina sollozando; yo volveré Lucía, mi segunda 
madre, mi amparo y  mi sosten. Obi ruega entre 
tanto por raí, que si es cierto ese porveni- de 
que hablan, será tuyo, será de mi padre.

Agustin apoyado en el brazo del padre Anto­
nio bendijo la frente de su nieta, y  la vio subir 
en el coche ocultándola su llanto por no aumen- 
.tar su dolor.

Nada sin embargo podía consolar á Nina, qne, 
ya lo hemos dicho, marchaba por obedecer.

Cuando ei carruaje partió, el anciano mendigo 
se dejo caer en su aidon exclamando.

— iSeñor, dejadme vivir para volverla á veri 
porque ¿volverá? es cierto señor cura que ella 
volverá?

— Quien lo duda! su nuevo protector es un 
hombre hourado y  bueno, me he informado bien 
antes de ceder á su deseo y  estoy cierto que la 
suerte de la niña está asegurada. No, no debía­
mos baber despreciado esta ocasión de darla un 
porvenir; los dos somos ya muy viejos, hijo mió, 
y  muy pobres además, ia fortuna ha venido 
á buscarla aquí y  hubiera sido una ^locura 
privarla de qlla. Además, con lo que ese hombre 
08 ha asignado podéis vivir bien Lucia y  tú: 
consuélate pues, y  si quieres que vuelva pronto, 
pídelo á Dios con tuda el alma.

— Ou! sí! U> haré todos los dias! y  si me conce« 
dietH esta gracia creería que me había recom­
pensado de mis anteriores sufrimientos.

En tanto qae los dos ancianos hablaban así, 
los viajeros cruzaban las últimas calles dei pue­
blo y  abanzaban rápiaamente en el camino.

Un velo de profunda tristeza cubrí» las faecio*
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nes de la niña, y  ana ojos clavadoa en au ama­
da aldea parecían querer euTíaríe una parte 
de 8U alma.

Ya habían perdido de vista eul':;pa'-ience aquel 
humilde aailo de au niñez, cuaudo ia mirada de 
Ninafijaen aquel lado con insiacencia, descubrió 
á lo lejos en un altillo del camino una ñgura 
inmóvil que demostraba escuchar con atención 
en su dolorosa actitud.

Era Lucía, era la pobre ciega que habia ido 
hasta allí & escuchar el postrer rumor del carrua­
je  que ae llevaba todo su amor, toda la alegría 
de au corazón.

-'A diós Lucia! gritó Nina reconociéndola, ma­
dre de mi alma quédate con l)íos1....

La pobre hija de ios campos f  lé natalada en 
el convento del Sagrado Corazón, modestamente 
y  como convenia a la que todo lo iba a deber al 
interés de un eatraño.

El maestro Ad.ianesi poseía una regalar í irtu- 
na, y  como no tenia fámula, pudo ceder al ioip  ̂- 
so de su corazón y  probejer á Nina, esperando 
que mas adelante aquella niña le daria un renom­
bre y serviría para aumentar la fama que gozaba 
como reputado maestro y  como músico sin rival

Efectivamente, aquel anciano consagrado toda 
su vida al estadio, sentía una especie de culto y 
veneraciOQ por su arte, al cual se habia dedicado 
desde muy niño por una sincera vocación, por 
nna afícion decidida.

Músico en toda la acepción de esta palabra, 
tolo anhelaba trasmitir sus profundos conoci­
mientos y  encontrar talentos y  gargantas privi­
legiadas que pudieran ejecutar lo que él sabia 
concebir.

En la córte había tenido muchas discipulas. 
Bastantes jóvenes de la aristocracia hablan so­
licitado y  recibido sus lecciones, pero las más 
carecían de dotes naturales, las otras de docüír 
dad, estas de constancia, y  ninguna se ave­
nía á ios estadios sérios y  profundes que Adria. 
nesi les ordenaba, contentándose con poder lucir 
un momento sin cuidarse de adquirir una ins­
trucción solida ni una iniciación verdadera en 
los sublimes misterios del divino arte.

Nina reuniendo las cualidades de ducüidad, de 
géuio, de modesbia que él uibia podido notar en 
ella, era nn hallazgo precK>ao, que t;. oueu mues­
tro se resolvió a utilizar, abriendo sus ojos y 
derramando en su alma todos lus i.e otos del sa­
bor que él guardaba en su mente, con el mismo 
afan con que el hábil botánico deposita en el se­
no de la tierra la semilla que ha de dar algún 
dia harmoaes é ignondas frutos.

Por espía habia protejido, por eso se había 
hecho cargo de su suerte, adivinando en la po­
bre niña la muger de génlo, la artista de senti­
miento.

Sin embargo, como al llevarla á Madrid tenia 
que cuidar al par de su pobre familia, la pensión 
que pagó por ella en el convento era modesta j  
humilde, aunque á Nina le pareció todo aquello 
ezajeradamente ostentoso y  bueno.

(Contintiard).
briqvata  Loiane 4a Vilahas,

CORHESPONDENCIA.

Z a  JU>da. Señores dou S. T. y  don R. M., se recibié­
ronlos 40 rs. y  dejan pagado hasta flu de febrero del 
80.

C ervera  del R io  PU w erga. Señor don E. S., en nuestro 
poder los 12 rs.', queda abonado hasta fin de ab-Il del 
80.

AUiama. Señora doña J. G, de O. rccioidos lQs24 ra. 
qneda abonado hasta ñu de abril dei 81. ■ ■

B e\ a .m ji. Señor don F. R., en nuestro poder las 13 
pese .18. d ‘.jando pagado hasta ña de diciembre del .80. 
Leeov ,m s los nñmeros que pide.

H u ella . SeñoradoñaO. P..COD ios 12 rs. qne envia 
deja pagado hasts fin de dicirmbre del 80.

M adrid . SeñordonL. D„ reúbldos losS rs.
O rce. Señora doña E. S. M-, a..otados los 20 rs,, que­

da pagadojhasta ñn de junio del 80 Remito los números 
qne pide.

R obres. Señora doñal. A., de A., anotada su suscri- 
cion, queda hecho el pago hasta fin de marzo del'80.

Santa M a ría  de Oya. Señor don J A. de Pv, recibidos 
loa24rs., anotados de la manera que indica, y  queda 
complacido en lo que manifiesta en su carta.
San M anuel d t la Chanca. Señor don J. A. R., en nues­
tro poder los 24 rs., saldando hasta flu de diciembre del 
79.

Santander. Señora doña B. P., recibí los 52 rs., deja 
abonado basta fin de abril del 81

T orre  v ieja . Señora doña A. G, de M., reoibidos loa 18 
rs., queda abonado hasta fin de junio del 80.

V illa r  de los A lam os. Señor don F. P. T., en mi po­
der loa 24 ra., deja pagado hasta fin de abril del 81.

Yigo. Señora doña O. N., recibí los 40 rs., queda pa­
gado hasta ñn de diciembre del 80.

Valencia . Señora doña V. M., anotados los 24 ra., 
abonado hasta fin de abril del 81.

B ad ajos. Señora doña A. O. dé 0., recibidos los 4ra., 
deja satisfecha la revista hasta fin de diciembre del 79. 
Remitiendo 24 rs. abona hasta fin de diciembre del 80.

M on tíjo . Señor don J. J. C., recibidas las 24 pesetas, 
dejando pagadas las suscrioiones’de douF. G.. don R. 
0., don S. E. y  a de V. hasta ñu de abril del 81.

Continuará.
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